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TEMA 20

Flora marina de Canarias y su biodiversidad

Por Ricardo Haroun Tabraue' y Julio Afonso Carrillo?

INTRODUCCIÓN

El litoral del Archipiélago Canario se extiende por casi 1.478 km, siendo la segunda comunidad autóno
ma con mayor longitud de costa después de la gallega. A lo largo de sus costas se desarrollan multitud de
plantas marinas, tanto en sustratos rocosos como en aquellos de tipo arenoso, de tal forma que dan carácter a
la fisionomía y la estructura de las comunidades beniónicas de los ecosistemas costeros. En este sentido, las

algas pardas, preferentemente del género Cystoseira, son las plantas dominantes en muchas costas rocosas,
tantos en los charcos de la zona intermareal como en los primeros metros del submareal; mientras que la fa
nerógama marina Cymodocea nodosa (más conocida como seba) es la especie más característica de los fon
dos submareales arenosos. Sin embargo, en estas comunidades fitobentonicas es posible reconocer multitud
de otras especies asociadas y epífitas. La variabilidad de las condiciones oceanográficas en nuestras costas
favorece el desarrollo de especies con diferentes ámbitos de distribución, desde aquellas con afinidades tem
pladas a otras más tropicales.

Estas plantas desempeñan un importante papel en las cadenas tróficas litorales. Además, pueden ser uti
lizadas como bioindicadores de la calidad ambiental en nuestras costas. En los últimos años se están investi

gando diferentes especies con la finalidad de obtener un mejor aprovechamiento de estos recursos renova
bles.

El primer estudio detallado sobre la flora marina de las Islas Canarias se debe a MONTAGNE (1838)
publicado en la Phytographia Canariensis de Webb y Berthelot. Más tarde, BØRGESEN (1925-1930) publi
có una serie de monografías sobre algas recolectadas principalmente en Tenerife y Gran Canaria. Estos estu
dios han sido considerados como básicos para el conocimiento de las plantas marinas canarias. La creación
en los centros de investigación canarios de grupos dedicados al estudio de los temas marinos ha propiciado la
realización en las últimas décadas de numerosas contribuciones sobre la flora marina de Canarias.

1. FLORA Y ASPECTOS BIOGEOGRÁFICOS

Las macroalgas se desarrollan principalmente en las costas rocosas, desde el nivel de mareas hasta la
profundidad a la que llegue suficiente luz para sostener la función fotosintética (aproximadamente el 1% de
la luz superficial). Conforme descendemos en el mar, disminuye el número de especies adaptadas a esas con
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diciones peculiares de luz, de tal manera, que la mayoría de las macroalgas sobre todo sus mayores bioma
sas) están localizadas en los primeros 20 m de profundidad.

GIL-RODRÍGUEZ et al. (1992) contabilizaron un total de 458 macroalgas para todo el Archipiélago Ca
nario, desglosadas de la siguiente forma: 264 Rhodophyta (algas rojas), 93 Chlorophyta (algas verdes), 79
Phaeophyta (algas pardas) y 22 Cyanophyta (algas verdeazules o cianobacterias). Posteriores investigaciones
en tramos concretos del litoral, así como el estudio taxonómico de ciertos grupos conflictivos, han aumenta
do considerablemente el número de especies catalogadas (SANSÓN et al., 1991; CHACANA, 1992; GIL
RODRÍGUEZ & HAROUN, 1992; SANSÓN, 1994). En la actualidad continúan apareciendo nuevas espe
cies a partir de hábitats poco prospectados (BALLESTEROS et al., 1992; HAROUN et al., 1993) o como
consecuencia de mayor intensidad de muestreos litorales (REYES et al., 1993; BETANCORT-VILLALBA et
al., 1995). En este sentido es posible reconocer en las costas canarias más de 600 especies de macroalgas y 3
fanerógamas marinas (Cymodocea nodosa, Zostera noltii y Halophila decipiens), estando estas últimas res
tringidas a substratos arenosos o incluso fangosos.

a hacer una breve reseña sobre determinadas localidades del litoral ca
En los siguientes párrafos vamos su fitobentos.nario, donde se han realizado estudios más o menos pormenorizados de
A lo largo del litoral de La Graciosa, VIERA-RODRÍGUEZ (1987) identificó un total de 197 especies,

principalmente a partir de recolecciones en la zona intermareal. En Lanzarote, el litoral de Arrecife fue anali
zado por GUADALUPE et al. (1995) quienes presentaron un catálogo de 200 especies, la mayoría de ellas
también intermareales, sin embargo, esta localidad tiene una cierta relevancia por ser la única donde actual
mente se pueden reconocer poblaciones relictuales de la fanerógama marina Zostera noltii.

CorralejoEn la isla de Fuerteventura son los trabajos de SOLER-ONÍS et al. (1994) para el litoral de
Lobos y de GONZÁLEZ-RUIZ et al. (1995) para el litoral de Cotillo los que aportan un mayor número de
especies para la flórula insular, 268 especies el primero y 248 especies el segundo.

En la isla de Gran Canaria se ha analizado la composición florística de varias localidades, destacando el
estudio de GONZÁLEZ-HENRÍQUEZ (1986) de la peculiar flora y vegetación marina de la Playa de Las
Canteras donde se recogen 198 especies. Recientemente, VIERA-RODRÍGUEZ et al. (1993) presentaron un
catálogo florístico de la Bahía de Santa Agueda con 143 especies en su mayoría procedentes de sustratos arti
ficiales experimentales o de fondos arenosos cercanos.

En los últimos años se han llevado a cabo varios estudios florísticos en diferentes tramos del litoral de la
isla de Tenerife, destacando los de PINEDO et al. (1992) en Puerto de la Cruz, ELEJABEITIA et al. (1992)
en Punta del Hidalgo y REYES et al. (1994) en la bahía de El Médano. En este último trabajo se reconocen
253 especies posiblemente por la coexistencia de fondos rocosos y arenosos con una exposición media,
mientras que en Puerto de la Cruz y Punta del Hidalgo, el sustrato rocoso con una exposición elevada permite
el desarrollo de un número algo menor de especies.

El litoral de Los Organos en la isla de La Gomera fue estudiado por HAROUN et al. (1984). Se trata de
una de las localidades orientadas al Norte con mayor exposición al oleaje de todo el Archipiélago Canario.
Este fuerte hidrodinamismo condiciona no sólo el escaso número de especies presentes (59 macroalgas), sino
también la plasticidad morfológica de las mismas, con una reducción general del tamaño de las diferentes es
pecies como adaptación a la violencia de las olas. Información detallada sobre la flora litoral de localidades
de La Palma o El Hierro no ha sido publicada hasta el presente.

El conjunto de macroalgas presentes en el Archipiélago Canario está formado por especies con rangos de
distribución muy dispares, aunque se puede observar una clara predominancia de las algas rojas (más del 50%
son rodófitas), como corresponde por su proximidad a los trópicos. Por su situación geográfica, además de la
Corriente Fría de Canarias (una rama descendente de la Corriente del Golfo), las islas están afectadas por los
afloramientos de aguas frías en la cercana costa africana; en este sentido, es posible observar un marcado gra
diente en la temperatura superficial del agua de mar desde las islas más orientales (Lanzarote y Fuerteventua)
hasta las islas más occidentales (La Palma y El Hierro), estas últimas con características más oceánicas.

OcEn su conjunto, las mayores afinidades de nuestra flora marina se encuentran con la del Mediterráneo
cidental, siendo posteriormente la región del Caribe la más cercana y también las costas atlánticas europeas; sin
embargo, hay una marcada diferencia con la cercana costa africana, la cual posee mayores afinidades boreales
que la flora marina canaria (AFONSO-CARRILLO & GIL-RODRÍGUEZ, 1982). Un análisis biogeográfico
más detallado de la flora marina canaria revela una cierta divergencia de la flórula marina de Lanzarote y
Fuerteventura respecto a la de las otras islas (PRUD'HOMME VAN REINE & VAN DEN HOEK, 1990), así
como una mayor presencia de especies boreales en las estaciones orientadas al N de las islas, mientras que
aquellas estaciones orientadas al S, por lo general, muestran una composición florística más tropical. Estas di
ferencias geográficas, se ven reforzadas por las variaciones de temperatura del agua de mar a lo largo del año.
Como consecuencia de estas variaciones temporales, muchas especies solamente se encuentran durante perio
dos muy cortos y son sustituidas por otras especies mejor adaptadas a las condiciones climáticas vigentes.
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2. PATRONES DE ZONACIÓN (DISTRIBUCIÓN VERTICAL)

Los vegetales bentonicos están limitados principalmente a las zonas costeras, desde el nivel de mareas
hasta las profundidades a las que llega la luz suficiente para poder prosperar, en algunos casos hasta algo más
de 200 m de profundidad. Las algas utilizan el sustrato tan solo para la fijación y no obtienen de él ningún
elemento nutritivo. Los sustratos más adecuados son las rocas o acantilados costeros donde pueden fijarse fir
memente y resistir con éxito los golpes de las olas y los temporales. Los callaos y las rocas de menor tamaño
son menos favorables porque los temporales los desplazan y el efecto abrasivo de los golpes de unas piedras
contra otras elimina las algas que las cubren. Por último, las arenas constituyen un sustrato poco propicio pa
ra muchas algas debido a su inestabilidad.

2.1. El Intermareal

En Canarias, la oscilación de las mareas no alcanza los 3 m de altura, pero puede afectar a una superficie
bastante variable, en función de la inclinación de la costa. En las costas rocosas los organismos se disponen
en bandas horizontales. Esta distribución vertical o zonación está presente en todas las costas del mundo y en
ella intervienen aparte de las algas, líquenes y animales sedentarios. Un restringido número de grupos de
plantas y animales definen bandas o zonas y pueden ser utilizados como básicos para caracterizar la zonación
de diferentes costas. De acuerdo con LEWIS (1964) la zona litoral es la parte de la costa con organismos
adaptados a soportar emersión/inmersión o sobrevivir con el spray. El límite superior de la zona litoral está
marcado por la desaparición de organismos marinos (cianofíceas, litorínidos o líquenes). La zona litoral pue
de subdividirse en la frontera litoral que es la porción superior y que tiene su límite inferior en el nivel más
alto del cirrípedo Chthamallus stellatus, y el eulitoral cuyo límite inferior lo marca el nivel más alto de la co
munidad dominante en el submareal o zona sublitoral, en Canarias habitualmente Cystoseira abies-marina.

La zonación de las algas en las Islas Canarias ha sido objeto de numerosos estudios (ver recopilación por
GIL-RODRÍGUEZ et al., 1992). El factor más importante que modifica el modelo de zonación es el movi
miento del agua, que afecta a la extensión vertical de las diferentes bandas y a su composición específica.

a) Zonación de ambientes expuestos

La zonación de las algas en el Roque de Los Organos, situado en el norte de La Gomera, fue estudiada
por HAROUN et al. (1985). El acantilado, formado por columnas basálticas, cae casi verticalmente desde
más de 80 m sobre el nivel del mar hasta 15 m de profundidad. Por su situación, Los Organos reciben un
violento oleaje durante casi todo el año y los periodos de calma son escasos. En esta situación, la zona li
toral puede alcanzar hasta 20 m de altura. La frontera litoral está dominada por la cianofícea Calothrix
crustacea. Estas poblaciones pueden ser reconocidas con facilidad por su coloración negro-verdosa y as
pecto de verdín, que forman un recubrimiento casi continuo de hasta 12 m de ancho. En el eulitoral pue
den distinguirse tres bandas diferentes. La superior está dominada por el cirrípedo Chthamallus stellatus y
la cianofícea Brachytrichia quoyi. El componente más evidente es Chthamallus que crece bastante agrupa
do y confiere una coloración beige clara muy característica que resalta sobre el negro del sustrato. En la
parte inferior de esta banda es posible reconocer plantas de Nemalion helminthoides, al menos en primave
ra. La banda media está ocupada principalmente por talos costrosos de la feofícea Ralfsia verrucosa que
forma placas delgadas de contorno irregular y color marrón y la rodofícea Neogoniolithon orotavicum que
forma pequeñas costas a veces superpuestas de color rosa pálido o beige. Junto a estas algas crecen tam
bién Scytosiphon lomentaria, Stichothamniom cymatophilum, Ceramium rubrum y Dasya sp. La banda in
ferior está dominada por la coralinácea incrustante Porolithon oligocarpum que forma gruesas costras de
color beige y márgenes blanquecinos. También interviene de manera significativa Corallina elongata con
individuos de pequeño tamaño, densamente agrupados entre sí y que portan numerosos epífitos (Ceramium
spp., Crouania attenuata, Gastroclonium clavatum). En el nivel inferior de esta banda Laurencia perforata
y Valonia utricularis adquieren un cierto protagonismo. El comienzo del submareal está señalado por la pre
sencia de tres estrechas bandas sucesivas. La más alta corresponde a Cystoseira abies-marina, de color pardo
amarillento y con una ecoforma de pequeño tamaño, inferior a 10 cm, seguida por Gelidium arbuscula con
sus talos de color rojo, que contrasta con la banda siguiente de Gelidium canariensis de color negruzco.

b) La zonación en ambientes semiexpuestos

La zonación en las costas de Montaña Pelada (sur de Tenerife) fue estudiada por AFONSO-CARRILLO
et al. (1979). Estos ambientes, no sometidos habitualmente a un fuerte, oleaje son los más comunes en las
costas de las Islas Canarias. En Montaña Pelada, la costa está formada por pequeños acantilados más o me
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nos verticales de piroclastos. En los puntos ligeramente inclinados, la zona litoral está reducida a apenas 3 m
de altura y en ella se distribuyen las diferentes bandas de algas. La frontera litoral esta definida por la presen
cia de litorínidos y algunas cianofíceas limitadas a las fisuras de las rocas. En el eulitoral, pueden diferen
ciarse tres bandas sucesivas. La superior está caracterizada por la presencia de Chthamallus stellatus y diver
sas cianofíceas: Brachitrichia quoyi, fácilmente reconocible por formar agrupamientos de color negro,
Calothrix crustacea con agrupamientos de color verde azulado, y Entophysalis deusta, que los forma pardo
amarillentos. En los niveles más bajos de esta banda en algunos puntos es posible distinguir poblaciones de
la feofícea Fucus spiralis que forma bandas muy bien delimitadas, y la rodofícea Gelidium pusillum, habi
tualmente limitada a las fisuras de las rocas. La banda media del eulitoral está dominada por la clorofícea
Dasycladus vermicularis, que forma comunidades cespitosas, en las que con frecuencia intervienen también
Padina pavonica y Polyphysa polyphysoides. La banda inferior es bastante heterogénea en su composición, y
en ella intervienen diferentes especies de Laurencia y Codium, Corallina elongata y la ecoforma en roseta de
Cystoseira compressa. El comienzo del submareal está marcado por la presencia de Cystoseira abies marina.

c) La zonación en ambientes protegidos

El litoral de Caleta del Sebo, en La Graciosa, fue estudiado por VIERA-RODRÍGUEZ & WILDPRET
(1986). Está formado por unas plataformas de areniscas o rocas erosionadas poco accidentadas, que práctica
mente presentan una inclinación similar a una playa de arenas. Habitualmente no existe otro movimiento del
mar que el ligado a las mareas. La zona litoral abarca una altura inferior a los 2 m, de manera que los orga
nismos marinos capaces de crecer más alto, están situados por debajo del nivel de pleamar. La frontera litoral
está dominada por la cianofícea Schizothrix calcicola que cubre las superficies con agrupamientos de color
pardo-verdoso. En el eulitoral, resulta muy patente la banda superior definida por Chthamallus stellatus
acompañado por las cianofíceas Calothrix crustacea y Schizothrix calcicola. La banda media está ocupada
principalmente por Corallina elongata que forma densas poblaciones entre las que se acumulan grandes can
tidades de arenas y detritos. En algunos puntos, esta especie es sustituida por Fucus spiralis. Por debajo apa
rece una banda claramente definida, que continua en el submareal, en la que la especie más lente es la
feofícea Padina pavonica, pero en la que también intervienen Stypocaulon scoparium y Jania rubens. Esta
banda cespitosa es la que ocupa la mayor parte del intermareal y desciende sin modificaciones significativas,
hasta que desaparece por la presencia de los fondos arenosos.

d) Los charcos de marea

En muchas zonas costeras, las condiciones orográficas permiten la formación durante la bajamar de char
cos donde crecen algas marinas bentónicas. Estos charcos de marea presentan una diferente composición flo
rística según la altura que ocupen en la costa. Aunque estas algas no están sometidas a la emersión, las condi
ciones ambientales se modifican significativamente en función del tiempo que permanecen aislados del mar.

-Charcos supralitorales.- Los charcos más altos se caracterizan porque su contenido en agua sólo es
renovado durante los temporales o por las salpicaduras de las olas en pleamar. Estos charcos soportan una in
tensa insolación que eleva la temperatura del agua e incrementa la evaporación, elevando la salinidad. Estas
condiciones extremas sólo son soportadas por algunas cianofíceas.

-Charcos mesolitorales.- Los charcos situados algo más abajo en la costa son renovados durante la
pleamar, de manera que la mayor parte del día están aislados del mar. Estos charcos soportan incrementos en
temperatura y salinidad de carácter diario, que se normaliza con cada pleamar. Estas particulares condiciones
pueden soportarlas sólo un reducido número de algas. Estos charcos estan ocupados típicamente por dos feo
fíceas del género Cystoseira: C. humilis y C. foeniculacea.

- Charcos infralitorales.- Los charcos más bajos quedan aislados del mar durante un corto espacio de
tiempo durante la bajamar, de manera que sus condiciones no sufren modificaciones dignas de mención. Las
algas que crecen en estos charcos, son las mismas que lo hacen en los primeros metros del submareal.

2.2. El Submareal

De acuerdo con WILDPRET et al. (1987) y BALLESTEROS (1993) el poblamiento vegetal marino en
el submareal permite distinguir las siguientes situaciones:

a) Fondos rocosos

Los ambientes superficiales (aprox. 0-10 m de profundidad) pueden consistir en acantilados que des
cienden pronunciadamente en el mar. En estos casos los poblamientos vegetales suelen estar limitados a una
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banda delgada de 1-3 m de ancho, dispuesta a partir del límite de la bajamar y ocupada por Cystoseira abies
marina, Gelidium arbuscula o Gelidium canariensis. En fondos más llanos se forman comunidades submari
nas de dos tipos: (a) Poblamientos dominados por especies de Cystoseira, principalmente C. abies-marina
que habitualmente forma comunidades muy densas y prácticamente uniespecíficas sobre las rocas bien ilumi
nadas de los ambientes expuestos y semiexpuestos. En muchas ocasiones estas comunidades son mixtas y en
ellas intervienen otras especies de Cystoseira, Sargassum. Dictyota, Zonaria, Lobophora, etc. Y (b) Pobla
mientos dominados principalmente por Stypocaulon scoparium son relativamente comunes en las islas más
orientales. Ocupan fondos rocosos en aguas algo más protegidas donde existe cierto grado de sedimenta
ción. Aunque Stypocaulon es dominante con frecuencia intervienen otras algas como Padina pavonica, Ha
liptilon virgatum o Hypnea spinella. Por debajo de los 10 m de profundidad los poblamientos de algas en
las Islas Canarias son bastante pobres. Cabe destacar la presencia ocasional de especies de géneros como
Dasya, Nereia, Sporochnus, Halymenia o Struvea. En los ambientes profundos (aprox. 10-50 m de profun
didad) los fondos poco inclinados albergan comunidades vegetales constituidas frecuentemente por un es
trato costroso de coralináceas y otro erecto en el que dominan algas como Halopteris filicina, Hypnea spi
nella, Microdictyon tenuis, Carpomitra costata o Lobophora variegata, a veces ligados a las poblaciones
del coral negro (Antipathes wollastoni). Las paredes verticales y extraplomos suelen estar ocupados por co
ralináceas costrosas y pequeñas algas rojas que comparten el sustrato con esponjas y cnidarios.

b) Fondos arenosos

En los ambientes superficiales de ambientes protegidos o semiexpuestos son frecuentes las praderas
de la fanerógama marina Cymodocea nodosa («sebadales») con la que con frecuencia crecen algunas espe
cies de Caulerpa. Las hojas de esta fanerógama se caracterizan por soportar un elevado epifitismo de pe
queñas algas entre las que cabe destacar las incrustantes del género Hydrolithon y numerosas rodofitas de

reducido tamaño (REYES, 1993). En los ambientes profundos aparecen pequeñas poblaciones de la fane
rógama Halophila decipiens.

c) Fondos de maërl

Son relativamente comunes a partir de 25 m de profundidad y están constituidos por coralináceas arbus
culares libres, principalmente Lithothamnion corallioides, que forman un estrato basal, sobre el que se desa
rrolla un estrato erecto muy diverso en el que intervienen principalmente Hypnea spinella, Rytiphloea tincto
rea, Halopithys incurvus y Gracilaria verrucosa.
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